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Abstract 

Based on social cognitive theory, the 
purpose of this research is to identify the gender 
differences in academic performance and self-
concept in a sample of Spanish students of 
secondary. Also, the role of self-concept as 
predictor of academic performance is analyzed. 
For this, 406 students (190 female and 215 
male) participated in this research and the 
questionnaire used to measure self-concept was 
the AF5. Our results show gender differences in 
favour of girls in the subject: Spanish Language 
and Literature and also marginal differences in 
favour of girls in other subject: Foreign 
Language. Furthermore, students have got a 
positive self-concept, not only in general but 
also in the academic, social, emotional, family 
and physical aspects. Finally, a path analyses 
showed that academic, familiar and physical 
self-concept, and the age of students had a great 
influence on the academic performance. This 
search also showed the great importance of 
family and physical self-concept to determinate 
the academic self-concept. 

Keywords: academic performance; self-
concept; gender differences; secondary school. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Resumen 
Basado en la teoría social cognitiva, el 

objetivo de este trabajo consiste en identificar si 
existen diferencias de género en el rendimiento 
académico y en el autoconcepto de una muestra 
de estudiantes de Educación Secundaria 
Obligatoria de España. Asimismo, se analiza si 
el autoconcepto actúa como predictor del 
rendimiento académico. Para ello, participaron 
en el estudio 406 estudiantes (190 alumnas y 
215 alumnos) y el cuestionario utilizado para 
medir el autoconepto fue el AF5. Los resultados 
muestran que existen diferencias de género a 
favor de las chicas en las asignaturas: Lengua 
Española y Literatura. Se encontró también una 
diferencia marginal en favor de las chicas en la 
asignatura Idioma extranjero. Además, los 
estudiantes poseen un autoconcepto positivo no 
sólo en general sino también en las facetas 
académica, social, emocional, familiar y física. 
No se aprecian diferencias de género en las 
anteriores dimensiones. Para terminar, mediante 
una path análisis se demostró que tanto el 
autoconcepto -académico, familiar y físico- 
como la edad del estudiante influyen 
directamente en el rendimiento académico. El 
estudio también mostró la importancia del 
autoconcepto familiar y físico para determinar 
el autoconcepto académico. 

Palabras claves: rendimiento académico; 
autoconcepto; diferencias de género; educación 
obligatoria secundaria. 
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Introducción 

Hoy en día, un tema bastante polémico que puede influir en el rendimiento 

académico de los estudiantes es la variable diferencia de género. Algunos autores (p. ej., 

Cervini y Dari, 2009; Gaviria, Martínez-Arias, y Castro, 2004; Studenska, 2011) 

apuntan que ser varón puede significar tener un buen rendimiento en matemáticas y ser 

mujer un buen rendimiento en el lenguaje. Sin embargo, los resultados de los estudios 

no son concluyentes, al contrario, son contradictorios. Así mismo, en algunas 

investigaciones el rendimiento académico no tienen relación con el género de los 

alumnos (Casé, Neer, Lopetegui, y Doná, 2010; Pierart y Pavés, 2011). 

Otra variable sobre la que la diferencia de género parece influir es en el 

autoconcepto de los estudiantes, las chicas suelen tener un autoconcepto académico más 

alto que los chicos y éstos, suelen tener un autoconcepto físico más elevado que ellas. 

Los hallazgos de los estudios sobre esa temática también son contradictorios. Por eso, es 

importante realizar nuevas investigaciones que intenten aclarar los interrogantes puesto 

que existen investigaciones que parecen confirmar que el autoconcepto influye en el 

rendimiento académico de los estudiantes (Ghazvini, 2011; Obilor, 2011; Paiva y 

Lourenço, 2011). 

En definitiva, la presente investigación se centrará en analizar las diferencias de 

género y si éstas influyen en el autoconcepto y el rendimiento académico de los 

alumnos de la Educación Secundaria Obligatoria (E.S.O., de ahí en adelante). 

Pretendemos contribuir a la aclaración de los roles de estas variables. Para ello, 

inicialmente revisaremos algunos estudios que han considerado la interacción del 

género tanto con el rendimiento académico como con el autoconcepto. Por último, 

discutiremos sobre la necesidad de aplicar programas educativos que contemplen dichas 

variables asociadas al rendimiento académico. 

Diferencias de género y rendimiento escolar 

Se han realizados diversos estudios sobre las diferencias en los procesos 

intelectuales entre los hombres y las mujeres. Uno de los temas más estudiados es la 

diferencia de género y su relación con los rendimiento académicos de los alumnos. En 

el estudio clásico realizado por Maccoby y Jacklin (1974), sobre las diferencias de 

género entre chicos y chicas, se sugiere que las niñas entre 11 y 13 años tuvieron 

mejores habilidades verbales que los niños. Mientras que éstos fueron superiores a ellas 
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en tareas matemáticas y viso-espaciales. Asimismo, en la habilidad viso-espaciales, los 

estudios aseguran que los chicos de 11-13 años obtienen mejores resultados que las 

chicas y esta habilidad va aumentando con la edad, sobre todo en los varones. 

En este mismo sentido, Studenska (2011) corrobora la existencia de diferencias 

de género en el rendimiento. Antedicho estudio investigó si existían diferencias en las 

dificultades de chicas y chicos durante el aprendizaje de idiomas extranjeros. Los 

resultados de esta investigación sugieren que las dificultades para aprender un idioma 

aumentan a medida que el estudiante va ascendiendo de curso. 

En otro contexto, investigación argentina de Cervini y Dari (2009) apunta hacia 

una diferencia significativa entre chicos y chicas en Matemáticas y en Lenguas. En la 

primera asignatura, los chicos tuvieron un promedio superior a las chicas y en la 

segunda asignatura, las chicas superan a los chicos, con una diferencia más significativa 

que en matemáticas. Los autores resaltan que la diferencia de género puede no ser 

significativa en los estudiantes de familias con un nivel socioeducativo alto. Es decir, el 

nivel socioeducativo familiar parece que influye sobre los rendimientos académicos de 

los estudiantes en las asignaturas de matemáticas y lenguas. 

Las diferencias de género en el rendimiento académico han sido estudiadas en 

muchos países. En Brasil, por ejemplo, la superioridad masculina en matemáticas 

también fue encontrada en la investigación de diseño longitudinal de Gaviria et al. 

(2004). Los resultados de dicho estudio sugieren que los hombres superan a las mujeres 

en Matemáticas y éstas a los hombres en Lengua. También en el estudio mexicano de 

Backhoff, Sánchez, Peón, y Andrade (2010) las chicas tienen un rendimiento académico 

superior a los chicos en comprensión lectora y éstos un rendimiento superior en 

Matemáticas. En España, los resultados del estudio de Padilla, García y Suárez (2010) 

apuntaron que las chicas tienen un mejor rendimiento académico que los chicos en en 

Lengua y Literatura, Biología y Geología, Educación Plástica y Visual. Al contrario, los 

chicos tienen mejores puntuaciones en Matemáticas, Educación Física y Tecnología. 

Los autores del estudio resaltan que no todas las diferencias encontradas son 

significativas. 

Finalmente, en la investigación norteamericana de Ganley y Vasilyeva (2011) se 

estudió la relación entre diferencia de género y aprendizaje en Matemáticas. En este 

estudio, los resultados sugieren que los rendimientos de chicas y chicos son casi 

similares. Sin embargo, las habilidades espaciales tuvieron una correlación positiva con 

los rendimientos de los varones, pero no con las notas de las chicas. Dicha relación 
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podría justificar los rendimientos superiores de los chicos en matemáticas, puesto que 

las habilidades espaciales ayudan a los estudiantes a resolver los problemas 

matemáticos con mayor éxito. 

Por otra parte, surgen algunos estudios en los cuales el rendimiento académico 

no está relacionado con el género del alumno. Tenemos, por ejemplo el estudio 

argentino de Casé et al. (2010) realizado con 364 alumnos universitarios. Los resultados 

también apuntaron que las chicas utilizan más estrategias cognitivas que los chicos. Sin 

embargo, el rendimiento académico no presentó relación con la variable género. 

Asimismo, en la investigación norteamericana de Nowell y Hedges (1998) se sugiere 

que durante el período 1971-1994 la estrecha diferencia en matemáticas y ciencias a 

favor de los chicos se había reducido mientras que no ocurría lo mismo con la amplia 

diferencia a favor de las chicas en lectura y escritura. 

Así, recientemente algunos estudios muestran que el rendimiento no puede ser 

explicado por el género. En el reciente estudio chileno de Pierart y Pavés (2011) 

también investigó la correlación entre género y rendimiento académico. En dicho 

estudio esta relación no fue encontrada. Estos resultados coinciden con otras 

investigaciones (Fortoul, Varela, Ávila, López, y Nieto, 2006; Matteucci y Mignani, 

2011). 

En resumen, hemos mencionado diversas investigaciones en las cuales los 

resultados sugieren que existe una correlación positiva entre el género y en rendimiento 

académico, que las chicas tienen un mejor rendimiento en las tareas verbales y los 

chicos en las tareas matemáticas (Sepúlveda et al., 2011; Cervini y Dari, 2009; Gaviria 

et al., 2004; Nowell y Hedges, 1998; Studenska, 2011). Por otro lado, existen 

investigaciones que apuntan que dichas diferencias no existen (Casé et al., 2010; 

Fortoul et al., 2006; Matteucci y Mignani, 2011; Nowell y Hedges, 1998; Pierart y 

Pavés 2011). En base a los estudios revisados, nos planteamos las siguientes hipótesis: 

H1. Habrá diferencias en el rendimiento académico de los estudiantes según el 

género. Así, esperamos encontrar que las chicas obtendrán mejores puntuaciones en las 

materias verbales (p. ej. “Lengua Castellana y Literatura” e “Idioma Extranjero”), 

mientras que los chicos tendrán mejores puntuaciones en materias de ciencias (p. ej. 

Matemáticas). 

Otra de las variables que se ha relacionado con el rendimiento académico es el 

autoconcepto. En el presente estudio se pretende analizar las diferencias de género en 

autoconcepto. 
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Diferencias de género y autoconcepto 

Sabemos que el autoconcepto es la confianza que tenemos en nuestras 

capacidades y habilidades, construidas a partir de nuestras interacciones sociales y 

también a partir de nuestra experiencias personales (Leith, 1994). Es decir, el individuo 

va construyendo su autoconcepto de acuerdo con la imagen de si mismo y también de 

acuerdo con las impresiones que los otros tienen de si mismo. Destacando que fue a 

partir de la década de los ochenta, con el estudio de Shavelson, Hubner, y Stanton 

(1976) el autoconcepto pasa a ser considerado desde una perspectiva multidimensional. 

De acuerdo con estos autores, el autoconcepto es un constructo con varias dimensiones, 

es decir, teníamos una evaluación general de uno mismo, pero al mismo tiempo, 

teníamos diferentes autoevaluaciones específicas. Además, era un constructo con una 

organización jerárquica a partir de una dimensión general, siendo que las dimensiones 

están relacionadas, no ortogonales, con diferentes áreas del comportamiento humano. 

Por ello el autoconcepto es considerado como un constructo con varias dimensiones, y 

los cuestionarios diseñados para evaluarlo deberán recoger todas sus dimensiones y no 

tanto una visión unimendimensional. 

A lo largo de las últimas décadas, en las investigaciones sobre autoconcepto, la 

variable sexo ha ganado un fuerte interés por parte de los investigadores (Ries, 2011; 

Risoto, 2009; Rusillo y Arias, 2004). Hallazgos de algunos estudios sugieren que el 

sexo del estudiante puede influir en la formación de su autoconcepto, es decir, parece 

que existe una diferencia de género entre el autoconcepto de los chicos y chicas (p. ej., 

Cerrato, Sallent, Aznar, Pérez, y Carrasco, 2011). Las chicas tienden a presentar un alto 

autoconcepto académico y los chicos, un alto autoconcepto físico. Nuevamente, los 

resultados de estas investigaciones son contradictorios y no concluyentes. 

Por lo tanto, a continuación revisaremos los resultados de algunas 

investigaciones que han analizado las diferencias de género en autoconcepto (véase 

Tabla 1) que nos llevarán a plantear la hipótesis del estudio. Comenzamos con dos 

investigaciones realizadas recientemente en Cataluña. Cerrato et al. (2011) sugieren que 

las chicas muestran una mayor puntuación que los chicos en el autoconcepto académico 

y social. En el autoconcepto familiar no existieron diferencias significativas entre chicos 

y chicas. A su vez, los chicos obtuvieron mayor puntuación en el autoconcepto físico 

que las chicas. En la investigación de Inglés, Pastor, Torregrosa, Redondo, y García-

Fernández (2009) se afirma que la probabilidad de presentar un alto autoconcepto físico 
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es un 43,3% menor en las chicas que en los chicos. Los autores concluyen que las 

chicas presentaron un mayor autoconcepto en áreas sociales mientras los chicos lo 

presentaron en las áreas relacionadas con la fuerza y la racionalidad. 

 

Tabla 1. Investigaciones Realizadas acerca del Autoconcepto según el Género del 
Estudiante. 

Autores Instrumento Dimensiones a 
favor de chicos 

Dimensiones a 
favor de chicas 

Cerrato et al. 
(2011) 

AF5 de  
Musitu y García (2009) 

Física Académica y 
Social 

Padilla et al. 
(2010) 

A-1: Exploración de la imagen 
de chicos y chicas de García y 
Musitu (elaborado por los 
propios autores) 

Emocional, 
Física y Social 

Académica y 
Familiar 

Risoto (2009) Autoconcepto Forma-A (AFA) 
de  
Musitu, García, y Gutiérrez 
(1991) 

 Académica 

Pastor, Balaguer, y 
García-Merita 
(2003) 

Perfil de autopercepciones para 
adolescentes de 
Harter (1988) 

Académica  

Membrilla y 
Martínez (2000) 

Cuestionario de Autoconcepto 
Forma-A (AFA) de  
Musitu y García (2001) 

Global y 
emocional 

Familiar 

Nota. Dimensiones del autoconcepto con diferencias de género. 
 
 

En este mismo sentido, en los resultados del estudio de Risoto (2009) también 

encontraron diferencias de género en el autoconcepto de los alumnos, las chicas puntúan 

más que los chicos en el autoconcepto académico. Por otro lado, hallazgos de la 

investigación de Pastor, Balaguer, y García Merita (2003) encontraron diferencias 

significativas en el autoconcepto académico a favor de los chicos. Los diferentes 

instrumentos utilizados en los estudios podrían ser el origen de estas divergencias. En el 

estudio de Membrilla y Martínez (2000) realizado en Granada, los hallazgos también 

mostraron diferencias significativas entre sexos en tres dimensiones de las nueve 

estudiadas. Los chicos obtuvieron un nivel más alto de autoconcepto en la dimensión 

global y emocional, mientras que las chicas se destacaron en la dimensión familiar. Los 

investigadores apuntan que las diferencias en el ámbito familiar entre sexo puede ser 

debido al trato recibidos por los padres. 
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El autoconcepto de los estudiantes de la E.S.O. también fue investigado en el 

estudio de Padilla et al. (2010). Los hallazgos de ante dicho estudio apuntaron a que los 

alumnos tuvieron una alta puntuación en las dimensiones familiar y emocional. 

Además, los resultados indicaron que existen diferencias de género, mostrando que las 

chicas tienen un alto autoconcepto en las dimensiones académica y familiar y los chicos 

en las dimensiones emocional, física y social. En la Tabla 1 podemos ver un cuadro 

general con los estudios mencionados anteriormente, con sus autores, con las 

metodologías utilizadas en estas investigaciones y también con las dimensiones que 

presentaron diferencias de género. En resumen, hemos mencionado estudios en los 

cuales los hallazgos apuntaron que existen diferencias de género en el autoconcepto de 

los estudiantes (Padilla et al., 2010; Membrilla y Martínez, 2000; Ries, 2011; Risoto, 

2009). Por otro lado, se han realizado investigaciones que sugieren que dicha diferencia 

no existe (p. ej., Gabelko, 1997; Rusillo y Arias, 2004). Teniendo todos estos hallazgos 

presentes, nos planteamos la siguiente hipótesis de investigación: 

H2. Existirán diferencias de género en las cinco dimensiones (académica, social, 

emocional, familiar y física) del autoconcepto de los estudiantes. Los chicos obtendrán 

un mayor autoconcepto en las dimensiones social, emocional y física, mientras que las 

chicas en la dimensión académica y familiar. 

Además, considerando las investigaciones reseñadas anteriormente esperamos 

encontrar que el autoconcepto actúe como predictor del rendimiento académico. 

Método 

Participantes 

Participaron en la presente investigación 406 estudiantes de dos centros de la 

E.S.O. de la Junta de Andalucía, más precisamente de la ciudad de Córdoba, siendo 324 

(79,80%) estudiantes del Instituto “Y” y 82 (20,20%) del Instituto “X”. La edad de los 

participantes osciló entre los 11 y los 17 años (M = 13,88; DE = 1,29). Considerando el 

escaso número de alumnos de 11 y 17 años, agrupamos los alumnos de 11 años junto a 

los de 12 y los de 17 años en la categoría de 16; creando cinco grupos cinco grupos de 

edad. La distribución según el género fue proporcional, pues el 215 fueron chicos 

(53,10%) y el 190 (46,60%) chicas. Respecto a los cursos de los alumnos, 151 (37,20%) 

estaban matriculados en 1º, 116 (28,60%) en 2º y 139 (34,20%) en 3º de la E.S.O. 
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Procedimiento 

Los jefes de estudio de las escuelas participantes del presente estudio se 

comprometieron a darnos un código de identificación que correspondía a cada 

estudiante, de esta forma los nombres de los estudiantes serían confidenciales. Así que 

al aplicar el cuestionario, le fue dado a cada alumno una ficha con su código para que lo 

apuntase en dicho cuestionario. La aplicación del cuestionario fue llevada a cabo en las 

aulas de los centros y en horario escolar. Se garantizó que no tuvieron presión de tiempo 

para contestar las preguntas y también la confidencialidad de la información aportada. 

El tiempo de realización del cuestionario osciló entre 45 minutos y una hora. 

Variables e instrumentos de medida 

Para evaluar el autoconcepto de los estudiantes del presente estudio, utilizamos 

el cuestionario AF5- Autoconcepto Forma 5 de Musitu y García (2009). Dicho 

cuestionario consta de 30 ítems que se agrupan en cinco dimensiones, que se relacionan 

y definen seguidamente: 

AF1-Académico: Es la percepción que el individuo tiene de la calidad de su 

desempeño como estudiante. Antedicha dimensión está compuesta por seis 

afirmaciones, como por ejemplo: “hago bien los trabajos escolares”.  

AF2-Social: Es la percepción que tiene el sujeto de su desempeño en las 

relaciones sociales. Está compuesta por seis afirmaciones, como por ejemplo: “hago 

fácilmente amigos” 

AF3-Emocional: Es la percepción del sujeto de su propio estado emocional y de 

sus respuestas a situaciones específicas. Esta dimensión cuenta también con seis 

afirmaciones, como por ejemplo: “me asusto con facilidad”. 

AF4-Familiar: Se refiere a la percepción que tiene el individuo de su 

implicación, participación e integración en el medio familiar. Esta dimensión, así como 

las otras, está compuesta por seis afirmaciones como: “mis padres me dan confianza”. 

AF5-Físico: Se refiere a la percepción que tiene el individuo de su aspecto físico 

y de su condición física. Esta dimensión también está compuesta por seis afirmaciones, 

talse como “me buscan para realizar actividades deportivas”. 

La fiabilidad global del cuestionario fue buena (α = .81), así como de las cinco 

dimensiones (AF1-Autoconcepto académico, α = .86; AF2-Autoconcepto social, α = 
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.80; F3-Autoconcepto emocional, α = .69; F4-Autoconcepto familiar, α = .76; F5-

Autoconcepto físico, α = .74). 

Siguiendo las recomendaciones de los autores, los participantes respondieron a 

los ítems utilizando una escala de valores entre el 1 y el 99 según su grado de acuerdo 

con cada frase. Si el estudiante está muy de acuerdo con la frase, contestará con un 

valor alto. Al contrario, si el estudiante está muy en desacuerdo con la frase, contestará 

con un valor bajo. Resaltando que el 1 es el valor más bajo de la escala y el 99 el más 

alto. Cada dimensión tiene su puntuación directa (PD de aquí en adelante), calculada a 

partir de fórmulas dadas por los autores del AF5. Una vez obtenida la PD, el manual de 

instrucciones del AF5 orienta a buscar los centiles (que van desde el centil 1 hasta el 

centil 99) en el cual está ubicado cada PD de cada estudiante. Pero, como los centiles 

representan una escala numérica cuantitativa, se expresaron estos resultados numéricos 

de un modo que facilitara su interpretación, para lo cual transformó la escala original en 

una escala likert de cinco puntos: nivel bajo (del 1 al 20), nivel bajo-medio (del 21 al 

40), nivel medio (del 41 al 60), nivel medio-alto (del 61 al 80) y alto (del 81 al 99). 

También se consideró como variables de medida el rendimiento académico de 

las materias: Conocimiento de Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Historia y 

Geografía, Educación Física, Lengua Castellana Literatura, Idioma Extranjero, 

Matemáticas. Las notas fueron facilitadas por el centro educativo y se refieren a la nota 

final del tercer trimestre del curso 2010-2011, fecha en lo que fueron aplicados los 

cuestionarios. Además de las puntuaciones exactas para cada materia, se computó el 

rendimiento académico global a través de los valor promedio en las materias antes 

mencionadas. La fiabilidad entre las seis materias fue elevada (α = .91). 

Análisis de datos 

Utilizando el programa SPSS 19.0, realizamos un análisis de correlación para 

explorar la relación entre las variables estudiadas. Posteriormente realizamos diferentes 

análisis de varianza para contrastar las diferencias entre chicos y chicas para las 

variables objeto de estudio. Y finalmente, realizamos un path análisis con el programa 

estadístico AMOS 19.0 para proponer un modelo predictivo del rendimiento académico 

en base a la edad y el autoconcepto. Los ajustes del modelo fueron sometidos a prueba 

para la muestra de chicos y chicas. 
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Resultados 

Antes de proceder a poner a prueba las hipótesis del estudio, se realizó un 

análisis de correlación para comprobar las relaciones entre las variables consideradas en 

el estudio. Como se puede observar en la Tabla 2, todas las relaciones siguen el sentido 

esperado. 

El análisis de la presente investigación muestra que el autoconcepto académico 

es la variable que más correlaciona con las otras, seguido por el autoconcepto familiar. 

Por otro lado, las variables que menos correlacionan con las otras son el autoconcepto 

físico y la edad. 

Diferencias en el rendimiento académico según el género (H1) 

Realizamos un ANOVA de un factor para calcular las diferencias en rendimiento 

entre chicos y chicas. Los resultados muestran diferencias significativas, F(1, 353) = 

9.09, p < .01, en el rendimiento académico en la asignatura de Lengua Castellana y 

Literatura (Mchicas = 5.90, DE = 1.73, Mchicos = 5.32, DE = 1.83). Resaltando que en el 

rendimiento de Idioma Extranjero encontramos una diferencia marginal, F(1, 366) = 

3.54, p < .06, en favor de las chicas (Mchicas = 5.90, DE = 2.07, Mchicos
 
= 5,51, DE = 

1,96). Por tanto, nuestra hipótesis se confirma parcialmente. Sin embargo, no hubo 

diferencias significativas en el rendimiento académico de las asignaturas de 

Matemáticas, Ciencias de la Naturaleza, Ciencias Sociales, Geografía e Historia, 

Educación Física. En esta ultimas, los chicos obtuvieron mejores puntuaciones que las 

chicas (Mchicas = 6.45, DE = 1.64, Mchicos = 6.48, DE = 1.71), aunque las diferencias no 

fueron significativas, F (1, 374) = 0.03; ns. 
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Diferencias en el autoconcepto según el género (H2) 

En primer lugar, presentaremos el autoconcepto de los alumnos separado por las 

dimensiones del AF5. Para terminar, presentaremos los resultados del autoconcepto 

según el género. Los resultados de la presente investigación sugieren que los estudiantes 

obtuvieron la mayor puntuación en la dimensión AF2 (Social), con una media de 3.41. 

La segunda dimensión más puntuada fue la AF4 (Familiar), con 3,40 de media, seguida 

de la dimensión AF5 (Física), media de 3.37. Por otro lado, las dimensiones con 

menores puntuaciones fueron las AF3 (Emocional) y AF1 (Académica), con medias de 

3.19 y 3.06, respectivamente. En general, los estudiantes presentaron mayoritariamente 

un alto autoconcepto en las cinco dimensiones.  

Para comprobar si existen diferencias significativas entre chicos y chicas en cada 

una de las dimensiones del autoconcepto, realizamos una serie de ANOVAs de un 

factor. En los resultados de la presente investigación los chicos puntuaron más alto que 

las chicas en las dimensiones AF1, AF2, AF3 y AF4. A su vez, las chicas puntuaron 

más que los chicos sólo en una dimensión, AF5 (véase Tabla 3). Sin embargo, a pesar 

de las diferencias en las puntuaciones de chicos y chicas, éstas no fueron significativas. 

Por tanto, el presente estudio parece ir en la línea de aquellos que no encontraban 

diferencias de género en ninguna de las cinco dimensiones del autoconcepto.  

 
Tabla 3. Análisis de Varianza, Medias y Desviaciones Estándar entre Chicos y Chicas 
en las Dimensiones del Autoconcepto. 

Dimensión    Chica    Chico F  p 

 M           DE M          DE              

AF1- Académico 2.98       1.49 3.13      1.49 0.90  ns 

AF2- Social 3.37       1.39 3.45      1.44 0.33  ns 

AF3- Emocional 3.08       1.44 3.28      1.42 1.95  ns 

AF4- Familiar 3.37       1.49 3.43      1.44 0.14  ns 

AF5- Físico 3.40       1.44 3.35      1.48 0.12  ns 

Nota. gl(1, 139). 
 

Autoconcepto y rendimiento académico 

Asimismo, en la presente investigación realizamos un path análisis que nos 

permitiera verificar las variables que tienen un efecto directo en el rendimiento. Así, 

como se puede observar en la Figura 1, la edad (β = -14), el autoconcepto familiar (β = 
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.30), y el autoconcepto físico (β = .27) influyen directamente en el autoconcepto 

académico. En un segundo paso observamos como todas las variables incluidas en el 

modelo influyen directamente sobre el Rendimiento académico (la edad, el AF5 y AF4 

tanto directa como indirectamente). El ajuste del modelo fue adecuado, R2adj. = .24; 

F(4, 400) = 31.38, p < .001, χ²(3) = 41.65, p < .001, GFI = .96, AGFI = .81, CFI = .84. 

Concretamente, el autoconcepto académico (β = .45) y el autoconcepto familiar (β = 

.13) influyen positivamente sobre el rendimiento; mientras que la edad (β = -.10) y el 

autoconcepto físico (β = -.14) influyen negativamente. 

 

Figura 1: Propuesta de Modelo Para Explicar el Rendimiento Académico de los 

Estudiantes. 

 
 
                                                                                
                                                                                        
                                                                         -.14 
                                                                     .27 
 
 
                              -.14 
Edad              .45  

 
                                                                                        -.10    Rendimiento Académico 
 
                                                      .30                                  .13 
 
     
 
        AF4-Familiar 
 
 
 

El modelo presenta un ajuste adecuado tanto para la muestra de chicos, R2adj. = 

.24, F(4, 400) = 31.15, p < .001; χ²(3)= 28.31, p < .001, GFI = .94, AGFI = .85, CFI = 

.75, como para las de chicas, R2adj. = .26, F(4, 180) = 16,15, p < .001, χ²(3) = 17.67, p 

< .001, GFI = .96, AGFI = .63, CFI = .88.  

Discusión y Conclusiones 

En el presente estudio investigamos las diferencias de género en los 

rendimientos académicos de los estudiantes y también en su autoconcepto. Como hemos 

mencionado, existen estudios que confirman la relación entre diferencias de género y el 

rendimiento académico de los alumnos (Sepúlveda et al., 2011; Sepúlveda, Montero, y 

AF5- Física 
 

AF1-Académica 
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Solar, 2010). En este sentido, Appel, Kronberger, y Aronson (2011) mencionan que 

aunque se espera que las mujeres sean buenas estudiantes en general, ellas tienden a 

tener rendimientos inferiores que los chicos en Ciencias Naturales, Tecnología, 

Matemáticas e Ingeniería. Los estereotipos de género asociados al rendimiento 

académico influyen fuertemente no sólo en los exámenes de estas materias sino también 

en las tareas de aprendizaje ya que las chicas tienden a evitar el desarrollo académico en 

carreras de ciencias. Esta actitud de evitación conlleva a bajos rendimientos académicos 

en las asignaturas relacionadas con materias de ciencias. Por tanto, los estudiantes que 

se dejan influir por estos estereotipos, psicológicamente, tienen más complicado 

demostrar sus capacidades y habilidades en carreras de ciencias. 

Incluso, González-Pienda et al. (2012) mencionan que ese temor de las mujeres 

hacia el aprendizaje de matemáticas influye fuertemente en su baja implicación y en su 

bajo rendimiento en las disciplinas que manejan los contenidos matemáticos. Dicho 

temor va a influir negativamente en la motivación de las estudiantes para esta disciplina. 

Los autores también mencionan que chicos y chicas con los mismos resultados en 

exámenes de matemáticas, tienen percepciones distintas acerca de su habilidad. Es 

decir, los varones se demuestran más seguros y confiados que las mujeres. 

Los resultados de la presente investigación sugieren que existen diferencias de 

género en una de las seis asignaturas consideradas. Por tanto, coincide con los hallazgos 

de los estudios de (Sepúlveda et al., 2011; Gaviria et al., 2004; Nowell y Hedges, 1998; 

Studenska, 2011). La diferencia de género en favor de las chicas parece que se confirmó 

en la asignatura Lengua Española y Literatura, encontrando diferencias marginales en la 

asignatura Idioma Extranjero. Para nuestra sorpresa, el rendimiento académico en la 

asignatura de Matemáticas parece no diferenciarse en función del género del estudiante. 

Sin embargo, estudios longitudinales son necesarios para confirmar si la diferencia de 

género sigue influyendo en la vida académica del alumno hasta la futura elección de 

carrera y trabajo profesional, tal y como han mostrado algunos estudios (Arenas, 

Tabernero, y Briones, 2011). 

Acerca de la variable autoconcepto, en general, los estudiantes del presente 

estudio, presentaron un alto autoconcepto en todos los niveles, siendo que los alumnos 

puntuaron más en las dimensiones social y familiar. Los resultados del presente estudio 

corroboran con los hallazgos de otros estudios (Barco, Castaño, Carroza, Delgado, y 

Pérez, 2007; Padilla et al., 2010), En estas investigaciones, los estudiantes en la 

dimensión familiar también tuvieron una puntuación alta. Sin embargo, los resultados 
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de Risoto (2009) apuntaron que la puntuación en esa dimensión, tanto los hombres 

como las mujeres, fue baja. Así mismo, en la presente investigación, los alumnos 

obtuvieron una menor puntuación en las dimensiones académica y emocional. 

A su vez, los hallazgos de la presente investigación parece que apuntan que los 

chicos obtuvieron una mayor puntuación que las chicas en cuatro dimensiones del 

autoconcepto (académica, social, emocional y familiar). Mientras que las chicas, 

puntuaron más que ellos en una dimensión, la física. Los resultados de la presente 

investigación coinciden en parte con los de Padilla et al. (2010), donde los chicos 

obtuvieron mejores puntuaciones que las chicas en las dimensiones emocional y social 

del autoconcepto. Sin embargo, en el presente estudio, las diferencias entre chicos y 

chicas en las dimensiones del autoconcepto no fueron significativas. Estos resultados 

coinciden con los de otros estudios (Gabelko, 1997; Ghazvini y Khajehpour, 2011; 

Rusillo y Arias, 2004). De cara a nuevas investigaciones, sugerimos que también sea 

realizado un estudio longitudinal para determinar con mayor precisión si el 

autoconcepto está relacionado con el género del estudiante. 

Además, en el presente estudio, los resultados parecen apuntar que el 

rendimiento académico de los alumnos está correlacionado con el autoconcepto 

académico. Este autoconcepto está fuertemente relacionado con el autoconcepto 

familiar, lo que parece justificar la importancia de la familia en el éxito académico del 

estudiante, y el autoconcepto físico. Otra variable que también parece estar 

correlacionada negativamente con el rendimiento académico es la edad del estudiante. 

Los resultados de la presente investigación corroboran con los de otros estudios 

(Ghazvini, 2011; Obilor, 2011; Paiva y Lourenço, 2011) los cuales apuntan también que 

la variable autoconcepto puede influir sobre el rendimiento académico.  

En definitiva, el presente estudio fortalece la hipótesis de la existencia de 

diferencias de género en favor de las chicas en el rendimiento académico de la 

asignatura Lengua Castellana y Literatura. Asimismo, fue encontrada diferencia 

marginal también en favor de las chicas en la asignatura Idioma Extranjero. Por tanto, 

sugerimos que los centros educativos consideren la variable género y elaboren 

programas educativos para minimizar los efectos negativos de los estereotipos, 

contribuyendo así a una sociedad más justa y equitativa. Acerca del autoconcepto de los 

estudiantes, no fueron encontradas diferencias significativas. Sin embargo, de cara a 

nuevas investigaciones, sugerimos que sean realizados estudios longitudinales para 

profundizar dicha relación ya que estudios precedentes han demostrado la importancia 
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que tiene el autoconcepto sobre el rendimiento académico de los estudiantes. 

Finalmente, los resultados del presente estudio sugieren que el rendimiento académico 

de los estudiantes parece estar correlacionado con el autoconcepto académico, familiar y 

físico y con la edad, lo que sugiere la importancia de crear programas de intervención 

en los que se fomente el autoconcepto de los alumnos para mejorar su rendimiento 

académico. 
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